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M a n i f i e s t o
En las mitologías griega y romana las Oceánides (en griego 

) eran unas ninfas hijas de Océano y Tetis. Cada 
una de ellas estaba asociada a una fuente, estanque, río o lago.  
Eran hermanas de los Oceánidas (o Potamoi),  dioses de los ríos.

El Club Universitario de Buceo “Oceanides” es un 
club deportivo sin ánimo de lucro, inscrito en el 
registro pertinente de la Comunidad de Madrid.

Lo que en su origen fue una iniciativa para compartir viajes, 
con el paso del tiempo se ha convertido en una realidad no 
excluyente que integra personas de todos los ámbitos, cuya 
motivación común es ser mejor buceador y aprender a amar 
el mar a través del conocimiento de los fondos de nuestro país.



Editorial
¿Merece la pena preparar un fin de semana 

para ir a Cabo Palos, madrugar ese día, tener 
preparados los achiperres, navegar hasta el 

punto de inmersión para hacer ocho minutos de 
fondo buceando en el Naranjito?

Algunos dirán que sí, otros muchos dirán 
que no, pero cuando las leyes físicas te ponen 

restricciones, hay poco margen de maniobra. A 
no ser que empieces a pensar “Techie”.

¿Qué implica pensar en “Techie”? Significa dar 
un vuelco a bastante de lo que sabíamos como 

buceadores recreativos. Implica pensar en 
mezclas (estandarizadas o no), en protocolos 

distintos, en controlar la flotabilidad y el stress. 
En cambiar parte de mi equipo y comprar cosas. 

En cursos. Y en dinero. Por lo tanto, ese salto a 
bucear técnico no debe tomarse a la ligera.

Si todo va como se espera, éste año comenzará 
mi aventura técnica. Supondrá un esfuerzo y 

volver a pedirle favores a mi mujer, todo para 
poder hacer algo más que esos ocho minutos 

de fondo de los que hablábamos antes. Porque 
soy de los que piensan que un minuto debajo del 

agua vale más que muchas horas sobre ella.

Tomás Herrero
tomas@cluboceanides.org
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Bautizo en la “Cueva del Agua”



Disociar lo emotivo de lo racional es tarea titánica cuando se trata 
de narrar una experiencia. Separar los hechos de las sensaciones, 
los sentidos de los sentimientos o lo visto de lo vivido desluce 
mucho ambas narraciones.

El domingo 26 de enero de 2014, acompañado de otros tres 
buceadores, me adentré en la parte de caverna de la cueva del 
agua, una surgencia termal que ha horadado la montaña hasta 
desembocar en el mar. Delante de mí, el guía iba tendiendo un 
cabo para poder encontrar el camino de regreso y siguiendo unas 
estrictas normas y protocolos, buceamos durante unos 25 minutos 
en su interior iluminando el camino con nuestros focos... Pero esto 
no es realmente lo que ocurrió, o al menos no para mí.

Ese mismo fin de semana nos habíamos desplazado hasta la Azohía 
para bucear en las inmediaciones de cabo Tiñoso. En los meses de 
invierno, por lo general, las salidas no tienen tanto éxito y al final 
somos poco los que nos sumamos a la convocatoria. La previsión de 
aguas frías y mal tiempo no animan a la gente a pesar de que, bajo mi 
punto de vista, sea la mejor época si nos gusta gozar de inmersiones 
tranquilas y sin aglomeraciones, a la par que poder disfrutar de las 
conversaciones con la gente de los centros de buceo, donde les es 
más fácil dedicarte tiempo.

Eloy, uno de los compañeros con los que compartimos fin de semana, 
es amante del buceo en cuevas y había bajado desde Valladolid para 
disfrutar de la cueva del agua, el conocido también como cenote 
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europeo por sus parecidas características a las 
cuevas de la península del Yucatan. Para esto su 
guía y acompañante fue Fran García y, por avatares 
del destino, surgió la posibilidad de realizar un 
bautizo en la zona de caverna de la cueva.

No os voy a engañar. Cuando el sábado se 
comentó la posibilidad de un bautizo, sensaciones 
antagónicas recorrieron mi mente. El buceo bajo 
techo es algo serio y que no a todo el mundo gusta. 
Además requiere de una buena técnica, más aún 
en ambientes donde pueden darse situaciones 
de pérdida de visibilidad por remover el fondo 
o golpear las paredes o techos con nuestras 
aletas. Un entorno al que hay que acercarse con 
respeto, pero sin miedo. Siendo conscientes de 
nuestras limitaciones y realizándolo sólo cuando 

estemos preparados para dar 
el paso. Creo que sólo de 
esta forma vamos a disfrutar 
completamente de esta 
experiencia tan mágica.

Y es que en la realidad que 
vivimos, la cotidianidad, la 
desidia y la dejadez embriagan 
todo y estamos (o al menos 
es mi caso) necesitados de 
esos momentos mágicos que 
nos hagan reconciliarnos con 
el mundo y con nosotros 
mismos.

Aun habiendo buceado con 
anterioridad en cenotes, la 
expectativa de hacerlo en la 

cueva del agua me asustaba. Apenas hacía algo 
más de un mes, Sergi Pérez durante su charla nos 
había mostrado un vídeo de esta inmersión y 
nos había transmitido con sus palabras su pasión 
por la belleza de esta cavidad. Pero también nos 
avisó de sus peculiaridades y de lo pronunciada 
que es allí la percolación, ( básicamente consiste 
en que nuestras burbujas impactan contra el 
techo y hacen que se desprenda el barro que lo 
forma precipitando en el agua y reduciendo la 
visibilidad).

Y en una mesa, compartiendo una charla tranquila 
tras las inmersiones de la mañana, tenía a un 
lado a Fran y en el otro a David, contagiándome 
de su fascinación por el mundo subterráneo, 
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proponiéndome acompañarles en un bautizo a 

ese mundo. Lo que para algunos puede ser un 

gesto sin más, para mí en ese momento me 

pareció todo un honor. Y no lo digo por el hecho 

de bucear con ellos, sino por ser partícipe de 

esos instantes cuando alguien te habla con pasión 

e ilusión, valores cada vez más escasos, de algo 

que vive en plenitud y te permite contribuir a 

que esa experiencia llegue a buen puerto. Así 

pasamos ensimismados la tarde, escuchando 

a Fran narrar lo que nos encontraríamos al 

día siguiente, los protocolos, señas, consejos y 

normas a aplicar, adelantándonos los posibles 

peligros, enseñándonos algunos aspectos técnicos 

y volcando en nosotros una pequeña parte de 

los conocimientos y pasión que atesora sobre el 
buceo y la forma segura de practicarlo.

Esa noche me costó dormir, lo reconozco. Me 
invadió la misma sensación que la vez que me 
enfrenté a la idea de bucear en un cenote ¿será 
tan amplio como las cavernas mexicanas? ¿La 
“liaré parda” aleteando mal? ¿Olvidaré alguna de 
las cosas que con tanto mimo me había enseñado 
Fran esa misma tarde?

Y llegó el día. A nuestro grupo se unió Noé, 
compañero habitual de buceo en cuevas de Fran. 
Fuimos bajando todo el equipo hacia la laguna de 
la cueva, que no goza de una entrada demasiado 
sencilla para bajar cargado con la equipación. En 
el momento en el que emergió el grupo que nos 
precedía me encontraba solo en la laguna. El Sol 
se filtraba desde el exterior e impactaba contra 
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la laguna iluminándola, tiñendo de un color 
turquesa sus aguas. La cara de los buzos al salir 
del agua lo decía todo: felicidad. 

Ahora me tocaba a mi, Me equipé, me tiré al agua 
y empecé con el chequeo del equipo junto a mis 
compañeros. Fran guiaría la inmersión y durante 
el recorrido iría tendiendo un hilo guía. En 
segundo lugar iría yo. Una de mis atribuciones era 
iluminarle cuando él hiciese los fraccionamientos 
(los “nudos” donde se fija la cuerda en la roca) 
para facilitar su colocación.

Iniciamos la inmersión mientras en mi mente se 
agolpaban todos los datos a recordar. Iba algo 

acelerado y no demasiado cómodo, pues no 
conseguía un buen trim  sin forzar la postura. 
Demasiado concentrado en todo lo que me 
rodeaba. El agua de la entrada a la cueva es salobre 
y al bajar pasamos una pequeña termoclina con 
el agua en 22 grados. Bajando de los 6 m. se sitúa 
a una temperatura constante de 29.

Tuvimos la mala suerte de que el día anterior el 
equipo encargado de la exploración y topografía 
de la cavidad había estado sifonando la cueva y 
la visibilidad había sido la gran damnificada. El 
agua no estaba todo lo clara que podría estar, 
pero aun así era más que aceptable, aunque 
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irregular. En algunos tramos la luz de los focos se 
dispersaba por las partículas en suspensión y no 
te permitían ni alcanzar el techo, y en otros se 
abría paso más allá de los 15/20 metros. La arena 
en suspensión dibujaba olas a modo de neblina 
en puntos concretos y te dejaba adivinar una 
leve corriente. Durante algo más de 15 minutos 
estuvimos navegando por la inmediaciones 
de la boca de la cueva. En el camino Fran nos 
indicaba cualquier cosa reseñable: un tronco en 
el fondo, una formación rocosa curiosa, alguna 
piedra suelta, una zona donde la percolación era 
más evidente, etc… aun estando sobre aviso no 
deja de ser curioso notar como pequeñas chinas 
procedentes del techo te golpean, y el ambiente 
se enturbia por el sedimento. Por momentos iba 
más atento en seguir el tendido del hilo guía que 
en disfrutar puramente de la experiencia, no deja 
de ser curioso que casi 3000 años después , en 
la era de la tecnología y la innovación, usemos el 
mismo método que empleó Teseo en el laberinto 
del Minotauro, sólo que esta vez el ovillo de 
Ariadna ha sido sustituido por un carrete.

Poco tiempo después llame la atención de Fran 
con el foco y le informé que mi manómetro 
marcaba los 150 bares que marcarían nuestro 
punto de retorno. Dejamos la línea tendida para 
el próximo bautizo, invertimos la formación y 
fuimos recorriendo el camino recorrido y esta 
vez, al menos en mi caso, fui recreándome en cada 
recoveco, en cada silueta esculpida en la roca, 
maravillándome del juego que da la luz cuando se 
proyecta sobre la piedra. Una vez liberado de esa 

tensión, todo recobró sus dimensiones, las salas 
parecían más grandes, más majestuosas y todo, a 
pesar de la visibilidad, lucía más vistoso.

Al llegar a la zona donde hicimos la parada de 
seguridad, sin posibilidad de verme, sabía que en 
mi cara estaba dibujada esa felicidad que había 
visto apenas cuarenta minutos antes. 

Bucear en cuevas, puede gustarte o no, pero 
seguro que no te dejará indiferente. En mi caso 
esta experiencia marca otra muesca más en 
mi deseo de mejorar mi técnica, preparación y 
formación para poder, a lo mejor algún día, dar 
el paso de abandonar la caverna y adentrarme 
más allá… aunque por ahora ese horizonte está 
muy lejano.

Y es que vale la pena remarcar muy mucho que, 
como buzos de aguas abiertas, solo podemos 
bucear en la zona de caverna. Es decir, deberíamos 
ser capaces de ver la luz de la entrada y no 
podemos alejarnos más que unos metros de una 
zona abierta respirable y aun con todo conviene 
conocer los protocolos y peculiaridades del 
buceo en este entorno, al igual que conocemos 
el de aguas abiertas.

Ahora, con la perspectiva que da el tiempo 
y la experiencia y habiendo realizado otras 
diez inmersiones más en cenotes, tengo ganas 
de nuevo de repetir esta inmersión. Hacerla 
con más calma, disfrutar más del recorrido, 
experimentarlo con un agua cristalina y poder 
aseverar con propiedad lo que ahora pienso: sí 
se merece el apelativo del cenote europeo.    Ð
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Buceando en Cuevas
El afán de aventura. El ansia por descubrir lo inexplorado. La íntima conexión 
con la Madre Tierra. O simplemente, el “adrenaline rush” que algunos buscan, 
equivocadamente, al saberse buceando dentro de los parámetros más exigentes 

que esta actividad permite. 

Todas esas respuestas me han venido 
a la mente alguna vez cuando se me ha 
preguntado por qué me gusta bucear 

en cuevas. Confieso no llevar una respuesta 
preparada cada vez que me adentro en sus 
oscuras pero transparentes aguas. Ahora, en 
cambio, sé que mi asombro no cesa en cada 
inmersión, que mis recuerdos de cada rincón, 
grieta, restricción y juego de luces y sombras 
mantienen mi memoria hechizada durante días. 

La comunidad de buceo 
recreativo y el público no 
buceador tienen, por lo general, 
una percepción de esta práctica 
como algo potencialmente 
muy peligroso y angustioso por 
lo claustrofóbico. Veamos las 
certezas.

Es verdad que el buceo 
en cuevas propone unas 
limitaciones que implican la 
necesidad de un escrupuloso 
dominio y aplicación de técnicas, 
protocolos y actitudes ajenos 

tradicionalmente al buceo recreativo. Para 
empezar, no disponemos de salida vertical directa 
a superficie, la más lógica fuente de gas de que 
se suele disponer en aguas abiertas. Este hecho 
obliga a planificar la inmersión de forma cuidadosa 
respecto al gas, pues en caso de sufrir un incidente 
que obligue a compartirlo -supongamos que 
hallándonos en el punto máximo de penetración 
de la cueva- implicará desandar todo el camino 
recorrido hasta regresar a superficie. El cálculo 

de tercios tradicional (un tercio 
del gas disponible, un tercio para 
el regreso y otro para resolver 
incidencias de este tipo) es para 
nosotros insuficiente a pesar de 
todo, pues aún hay que añadirle 
el Rock Bottom, esa cantidad 
que nos permite ascender a 
superficie o hasta la siguiente 
fuente de gas compartiendo con 
un compañero y respetando la 
estrategia de ascenso planificada. 
De ese modo, la estrategia de 
Tercios se convierte en Cuartos: 
el punto de retorno lo marcará, 
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atendiendo al gas, el primer buceador del equipo 
que alcance los 50 bares consumidos. 

Otro factor importante a tener en consideración 
es la visibilidad. A nadie se escapa que en una cueva 
sin proximidad a la salida, la oscuridad es total a 
falta de iluminación. No hay pecio ni noche sin luna 
que cree condiciones de oscuridad tan absolutas: 
toda una experiencia. Es por ello que nuestro 
equipamiento incluye de forma obligatoria un 
foco principal con potencia suficiente para 
iluminar nuestro camino y señalizar, y con carga 
suficiente como para abordar sobradamente la 
inmersión planificada; también son de dotación 
dos focos secundarios de respaldo. 

Pero no sólo la oscuridad es una variable 
en términos de visibilidad: muchas cuevas, 
especialmente las de disolución, presentan 
un alto índice de sedimentos finos en sus 
superficies internas. Cualquier mala práctica de 

propulsión (aleteos “flutter” tradicionales), una 
mala flotabilidad o falta de control de nuestro 
trimado en caso de incidente pueden dar al 
traste con la visibilidad en estas cuevas, y ni el 
más potente de los focos será útil cuando el 
sedimento haya embarrado el agua. Para prevenir 
estas circunstancia, es fundamental dominar 
las técnicas de propulsión, de flotabilidad y 
trimado hasta niveles sobresalientes, y no sólo 
en situación estática, sino también cuando nos 
vemos envueltos en cualquier tipo de incidencia 
como una avería del material, una separación del 
equipo o un enredo inadvertido en la línea de 
hilo guía. 

Y si a pesar de nuestra preparación técnica se 
dieran las circunstancias que ponen al grupo de 
buceadores en situación de tener que obligar a 
abortar la inmersión e iniciar el regreso (avería 
en la iluminación, en el suministro de gas, falta 
repentina de visibilidad…), entran en juego los 

13buceando en cuevas...e
s 

fu
nd

am
en

ta
l 

do
m

in
ar

 
la

s 
té

cn
ica

s 
de

 
pr

op
ul

sió
n, 

de
 fl

ot
ab

ilid
ad

 y
 tr

im
ad

o.
..



protocolos de trabajo en equipo que nos van a 
permitir retornar ordenadamente, siguiendo la 
línea hasta la salida, en contacto físico si fuera 
preciso y utilizando el sistema de señales no 
visuales aprendido previamente. No olvidemos 
que las principales causas de siniestro en el buceo 
en cuevas son, aparte de la falta de formación 
para ello (por obvio que parezca, sigue siendo la 
primera causa), la incapacidad para seguir el hilo 
guía hasta la salida, y la falta de gas. 

Finalmente, los buceadores que tenemos la 
facilidad “regional” de disponer de cuevas 
concretas a nuestro alcance geográfico, sentimos la 
tentación de bucearlas repetidamente, corriendo 

el riesgo de convertirnos en “buceadores de una 
cueva”, lo que supone un error si no se practica 
en otros entornos: cuanta más diversidad de 
condiciones, tipos de cueva, temperaturas de 
agua, profundidades, restricciones y exigencias 
de orientación se practiquen, mejor. De ese 
modo se afianzan las habilidades aprendidas. La 
Cueva del Agua, en Isla Plana, por ejemplo, es 
indudablemente un exigente entorno de buceo, 
pero no ofrece variables que otras cuevas sí. 

Y llegado a este punto de mi formación se me 
hizo evidente el hecho que había aprendido 
previamente durante mis cursos de buceo DIR y 
mi curso de Instructor UTD: la filosofía formativa 
parte del escenario más complejo posible, en 
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este caso el buceo en cuevas, desarrollando 

protocolos, técnicas y actitudes, para luego ir 

adaptándolos en un proceso de escalabilidad 

hacia abajo a situaciones menos exigentes de 

buceo, demostrando su eficacia en todas las 

fases de instrucción en que se practican. Así, nos 

encontramos durante las primeras etapas de 

formación en buceo recreativo con técnicas y 

protocolos que tendrán aplicación directa y real 

en cada curso progresivamente más avanzado: 

el buceador recreativo DIR comparte señales, 

trimado, aleteos, estrategias de ascenso, dominio 

de la flotabilidad, conceptos de trabajo en equipo 

y de gestión del gas con el buceador de cuevas, 

requiriendo sólo aprender y dominar las técnicas 

específicas de esta especialidad mediante los 

cursos pertinentes si se anima a bucear en ellas. 

La coherencia del modelo es hermosa en sí 

misma. Todo cobra sentido cuando finalizas tu 

formación de buceo en cuevas. Aunque compartir 

una inmersión con un buceador recreativo sin 

necesariamente demasiada experiencia, pero 

que habla tu mismo “idioma” en el agua… 

¡eso es impagable!                          Ð
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En el corazón, entre las aurículas derecha e 
izquierda existe una fina capa de tejido muscular 
de unos tres milímetros de grosor que impide 
la comunicación entre ambas,  de manera que la 
sangre arterial limpia, no se mezcla con la sangre 
venosa que va camino de los pulmones y puede 
ir cargada de burbujas de nitrógeno en fase libre 
para ser expulsadas por la 
exhalación. 

Cuando esa fina capa de 
tejido muscular no se cierra 
o no lo hace totalmente -lo 
que suele ocurrir en las 
primeras semanas de vida- 
queda una comunicación 
entre ambas que es lo 
que llamamos Foramen 
Oval Permeable. Este 
Foramen Oval es necesario 
durante la vida fetal  ya 
que permite el paso de 
la sangre oxigenada y los 
nutrientes de la placenta a 
la circulación sistémica del 
feto. Con los cambios en 

la circulación que se producen en el momento 
del nacimiento, el aumento de la presión en la 
aurícula izquierda, favorece su progresivo cierre. 

Este cierre se produce, como hemos comentado, 
en las primeras semanas de vida en el 75 % de la 
población, mientras que en el otro 25 % restante 

no se cierra totalmente, 
aunque lo más probable es 
que a lo largo de toda una 
vida, la gran mayoría de esas 
personas ni se enteren de 
la citada lesión.

La presión existente en 
la aurícula izquierda es, 
aproximadamente, unas 
cinco veces superior a 
la de la aurícula derecha, 
lo que quiere decir que 
la sangre venosa nunca 
pasaría al torrente arterial, 
a menos que se produzca 
una situación de esfuerzo 
o estrés que genere un 
exceso de presión en la 
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aurícula derecha y como consecuencia de ello, el 
paso de sangre venosa a la aurícula izquierda con 
sangre arterial.

Este aumento de presión generado por un sobre 
esfuerzo o estrés puede ser provocado, por 
ejemplo por un ataque de tos, estornudo o una 
presión excesiva sobre el abdomen -por ejemplo 
al subir a una embarcación- lo que provocaría un 
aumento momentáneo de presión.

El paso de la sangre venosa de una aurícula a 
otra cargada de burbujas puede provocar que 
se mezcle con la sangre arterial y vuelva a ser 
distribuida por todo nuestro organismo. 

En este punto cabe recordar el artículo escrito 
en Escápate 8, sobre las micro burbujas (silent 
bubbles) donde ya mencionábamos que en 
todas las inmersiones se generan unas burbujas, 
asintomáticas, que en la mayoría de los casos no 
representan peligro pero que en algunas ocasiones 
pueden quedar atrapadas o enganchadas en 
alguna oquedad arterial y ser el núcleo (de ahí 
su nombre en inglés seed o semilla) sobre el que 
se vaya generando una burbuja más grande que 
sí podría llegar a suponer un problema. Por ello 
siempre incidimos en la importancia de hacer 
ascensos lentos, programados, de manera que 
permitamos a nuestro organismo expulsar dichas 
burbujas de manera natural y organizada a través 
de la respiración.

¿De qué forma, el FOP puede afectar a los 
buceadores con escafandra autónoma?

Como ya hemos visto en anteriores números 
de escápate, las burbujas son las causantes de 
la enfermedad descompresiva. Estas burbujas, 
si son grandes, generalmente se quedan en la 
zona donde se generan, pero también pueden 
producirse en los vasos sanguíneos o debido a su 
pequeño tamaño (micro burbujas) pudiendo salir 
al torrente sanguíneo, favoreciendo y complicando 
el cuadro de enfermedad descompresiva. No 
olvidemos que el 25 % de nosotros tiene el FOP.
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Si el foramen oval fuera el responsable directo 
y único de la enfermedad descompresiva,  
habría muchos más accidentes de los que hay 
actualmente pero esto no es así

Desde este punto de vista, el foramen oval 
permeable sólo tendría importancia si dejara 
pasar la sangre del territorio venoso al arterial, 
como hemos comentado ya por un aumento de 
presión en la aurícula derecha (compresión del 
abdomen – maniobra de Valsalba)

Según DAN (Divers Alert Network) hay un accidente 
descompresivo cada 42000 inmersiones -si estas 
se producen a menos de 30 metros- y de una 
cada 7000 inmersiones si estas se producen a 
más de 30 metros de profundidad. De cualquier 
modo, y esperemos que cada vez menos 

gracias al conocimiento, cada vez más amplio, 
de la enfermedad descompresiva, sólo unos 
pocos buceadores sufren de esta enfermedad 
y generalmente es como consecuencia de la no 
observación de las prácticas de un buceo seguro.

Se han dado casos -y se seguirán dando- de 
buceadores a los que por otra razón se les ha 
detectado esta lesión y que llevan buceando 
muchos años sin ningún tipo de incidentes.

¿Cómo se detecta y que soluciones tiene?
La detección del mismo no es sencilla y existen 
varios sistemas que no son del todo fiables ya 
que no dan un 100 % de detección. A través de 
una ecocardiografía transtorácica (poniendo 
un aparto sobre el pecho), la fiabilidad es del 
40 % mientras que con una eco cardiografía 
transeofágica (tragando un tubo con el medidor 
de ultrasonido en la punta) se puede llegar al 70 
% de fiabilidad, por lo que todavía quedaría un 
porcentaje alto de casos no detectados.

La seguridad casi absoluta en la detección de la 
lesión solo se alcanzaría entrando en quirófano y 
a través de un cateterismo.

La detección precoz de esta lesión no es muy 
factible ya que acarrea unos gastos importantes 
y además no garantiza la detección en todos los 
casos. Teniendo en cuenta el coste de tiempo y 
recursos, no es una práctica muy habitual.

La solución a este problema no es sencilla ya 
que requiere entrar en quirófano. Esta operación 
no está cubierta por la seguridad social ni 
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tampoco por los seguros de buceo, además de 
que conlleva una serie de riesgos asociados.

¿Qué debemos hacer entonces los buceadores 
para minimizar al máximo este tipo de riesgos?

Bucear dentro de nuestros límites de formación 
y seguridad.

•	 Utilizar, cuando sea posible y nuestra titulación 
lo permita, aire enriquecido para disminuir la 
cantidad de nitrógeno y consecuentemente 
la formación de burbujas.

•	 Realizar ascensos lentos  y paradas profundas 
para facilitar la eliminación del nitrógeno.

•	 Programar nuestras inmersiones y cumplir el 
plan, especialmente cuando son inmersiones 
profundas o sucesivas y durante varios días.

•	 Hacer un buceo tranquilo y sosegado, 
apoyados en una buena flotabilidad y una 
buena propulsión, lo que favorecerá un buceo 
eficiente y de bajo consumo.

•	 El intervalo en superficie debe ser 
suficiente para la eliminación total del 
nitrógeno residual.                         Ð

Fuentes: 

1.	 DAN. http://www.diversalertnetwork.org/
medical/articles/Patent_Foramen_Ovale

2.	 Fundación española del corazón. http://www.
fundaciondelcorazon.com/informacion-para-
pacientes/enfermedades-cardiovasculares/
foramen-oval-permeable.html

3.	 Revista española de cardiología. http://
www.revespcard io l .org /es / foramen-
o v a l - p e r m e a b l e - s i t u a c i o n - a c t u a l /
articulo/13123995/

4.	 FEDAS. http://www.buceofederado.com/doc/
medicina/FASCV_ForamenOvalPermeable.
pdf
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 Si el foramen oval fuera el 
responsable directo y único 
de la enfermedad 

descompresiva,  habría muchos más 
accidentes de los que hay actualmente 
pero esto no es así”



Sidemount: ¡Viva la rEvolución!
¿Otra moda pasajera o una nueva concepción de la equipación?¿Creado sólo para sacarnos dinero 

o hay algo más detrás? Oscar L. García, instructor de buceo técnico especializado en sidemount, 
nos da las claves para situarnos en el proceloso mundo del montaje lateral y aclarará nuestras dudas 

desde la óptica de un profesional que se enfrenta a diario con éstos desafíos.
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En el buceo en general casi todo está inventado. 
Como en muchas cosas, claro está, se intenta 
mejorar lo que existe.

¿Por qué llego la revolución del Sidemount?

Hagamos un poco de historia. El sidemount se 
creó en Inglaterra, donde se comenzó a utilizar 
por espeleólogos en cuevas parcialmente 
sumergidas. Era la 
forma de continuar 
la progresión en la 
cueva y transportar 
material  entre las zonas 
totalmente sumergidas, 
en esta época muchas 
veces no se usaban ni 
aletas. 

En la década de los 70´ 
los buzos de la Florida 
comenzaron a usar el 
sidemount, pero es a 
principio de los 80´ 
cuando, para explorar 
pasajes más pequeños 
que no se podían bucear 

con el sistema de backmount tradicional (botellas 
montadas en la espalda), empieza a usarse 
más asiduamente. Al principio ésto se hacía en 
sidemount “estilo inglés” pero después de muchas 
modificaciones se creó el Sidemount “estilo 
americano”, antecesor del Sidemount moderno. 
Todo el equipamiento específico de sidemount 
se hacía de forma manual, pero rápidamente 

Sobre Oscar L. García:

Es un instructor y buceador de Sidemount a tiempo completo, que ha abandonado 
su bi-botella después de muchos años experimentando y formándose en esta 
forma de buceo.

Cuando no está formando buceadores  o instructores de Sidemount, le puedes 
encontrar en el mar explorando  pecios o en la cueva con sus inseparables 
botellas laterales.



empresas como DiveRite empezaron a fabricar 
equipamiento. En la actualidad hemos pasado de 
prácticamente no haber material, al más variado,  
con infinidad de características. Marcas como 
RAZOR, HOLLIS, XDEEP y TECLINE entre otras, 
tienen material de alta calidad que cumplen con 
los requisitos de configuración para una correcta 
puesta en práctica de la actividad. 

En principio esta modalidad de buceo era 
específicamente utilizada por espeleólogos, 
buceadores técnicos y exploradores de cuevas, 
pero a finales de los 90 y en el siglo XXI, dejó de 
ser una herramienta específica y comenzó: “La 
revolución del sidemount”

Los beneficios y aplicación del sidemount en 
la cueva se traspasaron al buceo “en abierto”. 
Factores como la mejora en el porteo en buceo 
técnico y facilidad para hacer buceo técnico en 
los destinos de viaje de buceo,  hicieron la primera 
parte. Después, la posibilidad para buceadores 
recreativos de simular la libertad del buceo libre 
(apnea), la posibilidad de aumentar el tiempo de 
inmersión comenzó a cautivarles. Cada vez más 
ventajas se le fueron encontrando a la disciplina, 
personas que por problemas de espalda no 

pueden cargar peso, han podido volver a bucear. 
Los buceadores ya menos jóvenes saben que la 
edad no será una limitación para bucear. Todo 
esto sin mencionar lo que hace que el sidemount 
se convierta en un fenómeno viral. Instructores 
y buceadores de sidemount con una depurada 
técnica comenzaron a publicar sus videos en 
Internet y entonces se cerró el círculo. 

Además  de las muchas aplicaciones y beneficios, 
el sidemount es visualmente atractivo. Esto junto 
a las características antes mencionadas, facilitan 
su expansión y crecimiento. Muchos centros 
de buceo de todo el mundo y de nuestro país 
alquilan material y ofrecen cursos. El sidemount 
ya está aquí, y llegó para quedarse…                   Ð

Para saber más:

www.darksidemount.com

Nuestro club se complace en invitaros a las jornadas de 
sidemount que se realizarán en el mes de abril. Comenzaremos 
el día 3 con una charla sobre el montaje lateral, para continuar 
ese mismo domingo con una jornada de bautizos en la que 
podréis probar el equipo a un precio realmente interesante.  
Puedes contactar con nosotros en nuestra cuenta de correo 
info@cluboceanides.org o en nuestra página de facebook 
o twitter @ClubOceanides.





ESM UTD:
Bienvenidos al Buceo Científico

El curso que os presentamos, ESM, o Extreme Scuba Makeover, proporciona a cualquier buceador la 
oportunidad de aprender a controlar su flotabilidad con precisión, junto con una posición de trim 
horizontal y un equilibrio perfecto. Estas destrezas son seña inequívoca de control en el agua.

Lo primero es un lastrado adecuado. Hallaremos el peso exacto que necesitas para mantener 
flotabilidad neutra en agua dulce o salada, con y sin traje húmedo. Una vez domines ésto, estarás 
perfectamente preparado para controlar tu flotabilidad con tus pulmones, utilizando sólo el ala o 
chaleco para compensar el peso del gas respirado y la compresión del traje húmedo. Solemos ver 
que la mayoría de los buceadores entran al agua sobrelastrados, lo cual dificulta mucho el control 
preciso de la flotabilidad. 

También te introduciremos al aleteo de rana (“Frog Kick”), la primera de nuestras cinco formas 
de propulsión respetuosas con el entorno. El aleteo de rana te permite desplazarte en el agua con 
menos esfuerzo que el aleteo tradicional, y te impulsa adelante sin levantar sedimento o dañar el 
fondo marino. También te daremos a conocer el aleteo hacia atrás (“Backward Kick”). Con este 
aleteo es sencillo mantener la posición durante un ascenso o mientras se toma una fotografía. 

Aprenderás sin esfuerzo a mantener la profundidad en el agua utilizando solamente tus pulmones, lo 
cual te conducirá al siguiente conjunto de destrezas que se enseñan en los programas UTD Essentials... 



más técnicas de propulsión, procedimientos adecuados para 
compartir gas, protocolos de equipo, planificación del gas, 
estrategias de ascenso y mucho más.

Prueba el ESM y cambia tu forma de bucear para siempre!

Sobre UTD
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UTD (Unified Team Diving) es una 
comunidad de buceadores e ins-
tructores que aprenden, entrenan 
y bucean como un equipo, te da la 
bienvenida a una nueva generación 
de principios de buceo y formación 
en los que destaca la unificación, 
consistencia, escalabilidad e inter-
cambiabilidad. 

Se suele decir que es fácil distinguir 
a un buceador UTD. Sus destrezas 
personales son excepcionales, siem-
pre consciente del entorno, con un 
enfoque unificado y una actitud co-
mún de “equipo pensante”. Tanto si 
practicas buceo recreativo, como 
técnico, en cuevas, con rebreather 
o en sidemount, UTD te ofrece el 
entrenamiento y el equipamiento 
que apoya tus necesidades. Median-
te esta filosofía inclusiva que unifica 
al equipo de buceadores respecto 
a la inmersión, se mejora la segu-
ridad y la competencia de éstos, y 
con ello el disfrute de las inmersio-
nes.	
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Antes que nada, me presentaré. Me llamo Miguel Ángel y tengo una discapacidad física de nacimiento del 
75%. Se trata de una malformación de los brazos y de la pierna izquierda, por la que necesito de la ayuda 
de un aparato ortopédico para poder caminar.

Desde septiembre del 2011 practico el buceo recreativo.

¿Buceo adaptado, o simplemente buceo?
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Mis comienzos en este apasionante y maravilloso 
mundo del buceo fue de la mano de la Fundación 
También, que se dedica a introducir a personas 
con discapacidad en la práctica de distintos 
deportes, que en principio parecen inaccesibles 
para nosotros, vela, esquí, tenis, ciclismo, buceo…

Fue un fin de semana inolvidable en el centro de 
buceo Rivemar, La Azohía, Murcia.

Allí conocí a Sergí, de Rivemar, toda una leyenda 
en el mundo del buceo, junto con los instructores 
de buceo adaptado que nos iban a ayudar al 

grupo, Tomás y David del Club Universitario de 
Buceo Oceánides y Ruth, que espero consiga 
sacar adelante ese proyecto tan maravilloso que 
tiene en Panamá. 

El fin de semana comenzó con una charla de unas 
cuantas horas, donde Sergi nos explico conceptos 

fundamentales del buceo,riesgos, señales básicas, 
partes del equipo, etc. Una cosa que se me 
quedo grabada de aquella introducción al buceo, 
fue cuando nos dijo que cualquier persona que 
bucea, se podría denominar buceo adaptado y no 
solo restringir esa expresión a los que tenemos 
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alguna discapacidad, debido a que sin una ayuda 
técnica, como es la botella y regulador, nadie 
puede practicar buceo. No le falta razón.

El primer contacto con el agua lo tuvimos en 
piscina, para que nos habituáramos a respirar con 
el regulador. De allí nos llevaron al mar.

Ni que decir tiene la emoción que 
sentí cuando me metí por primera 
vez en el mar. Sencillamente, no 
tenía ojos para mirar todo lo que 
allí vi. Cuando subí de nuevo a la 
embarcación, era como si volviera 
de otro mundo, deseando que 
llegara el domingo para realizar la 
segunda inmersión. Y eso que hasta 
tuve una picadura de medusa en mi 
brazo izquierdo.

El domingo amaneció el mar, 
como dicen los entendidos, como 
un plato, con un sol radiante, en 
fin, un día perfecto para practicar 
submarinismo. Y así se desarrollo la 
inmersión, perfecta.

En el transcurso de dichas inmersiones, los 
instructores que estuvieron conmigo, Ruth y 
Tomás, se encargaron de llevarme, de pinzarme 
la nariz para compensar, ya que no puedo 
hacerlo por mi mismo, a tener el regulador y 
la máscara puestos, controlar mi flotabilidad, a 
estar pendientes de mis gestos, por si necesitaba 
algún tipo de ayuda. Yo  sólo me dediqué a mirar 

las maravillas del mar. Aquel fin de semana tomé 
la decisión de seguir buceando. Me daba igual si 
pudiera conseguir tal o cual titulación, pero yo 
quería volver a bajar.

Al cabo de un par de meses, ya en Madrid, tuve 
la enorme suerte de que me presentaran a un 

instructor de buceo adaptado, Gonzalo Díez de 
Tejada, del Club de buceo NoraySub, Lalo para 
los amigos. Gracias a su constante trabajo y a un 
invento suyo, conseguí sacarme el OWD, aunque 
nos costó unas cuantas sesiones de piscina.

Lo único que no podía hacer, era pinzarme la 
nariz para compensar. Así que Lalo se inventó 
una máscara para mí, tan sencilla como pegarle 
una parte de la tuba a la máscara para que al 





presionar yo con mi brazo sobre ese trocito de 
plástico, hiciese pinza en mi nariz y problema 
resuelto, ¡era completamente autónomo bajo el 
agua!

Cierto es que el poder pegar ese trozo de 
plástico a la máscara dio bastante guerra. Hasta 
que, gracias a su socio Luis y un pegamento 
especial, lo consiguió.

Gracias a ese enorme trabajo que hizo conmigo 
en piscina y con la dichosa máscara, a día de 
hoy tengo el titulo de Avanzado, más de 70 
inmersiones en lugares tan bonitos como Jávea, 
Villaricos, Ibiza, Columbretes, Vigo, Calahonda, 
Mar Rojo, Cozumel, Playa Carmen, y el Cenote 
Dos Ojos, haciendo mis pinitos en fotosub. 

Sitios maravillosos, pero con lo que me quedo, 
es con la gente que estoy conociendo en este 
mundo tan bonito. No pongo nombres, porque 
no quiero olvidarme de alguien y que se sienta 
ofendido. Gente sensacional, dispuesta siempre 
a ayudarme en mis limitaciones. A algunos de 
ellos ya los considero mis amigos.

Espero poder seguir buceando y superando 
nuevos retos. Retos como poder compensar 
sin pinzar la nariz gracias a una técnica que 
me está enseñando una médico especialista en 
otorrinolaringología, la doctora Bárbara Molina, 
creo que se llama técnica frenze, o algo así. 

Mi instructor de buceo adaptado, Lalo, se ha 
marcado otros retos para mí.  Parece ser que los 

siguientes serán traje seco y la parte del Rescue 
que pueda realizar, por lo menos, lo concerniente 
a auto-rescate.

Miedo me da todo lo que pueda estar discurriendo 
dentro de su cabecita. Los que le conocen, saben 
porque lo digo.

Quiero terminar dándoles las gracias a todos y 
cada uno de los instructores de buceo adaptado 
que he conocido en este tiempo por la labor 
tan maravillosa que desarrolláis, a pesar de 
todas las dificultades que existen, tanto sociales, 
infraestructuras, logísticas, económicas, …

Cada vez que conseguís que una persona con 
discapacidad haga una inmersión, hacéis que esa 
persona descubra un nuevo mundo. Un mundo 
donde la discapacidad no significa ser diferente 
o ser menos persona. Un mundo donde la 
discapacidad se difumina entre una variedad 
increíble de vida y color.                   Ð
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Es curioso eso de plantarse en una estación de esquí (Piau Engaly, Pirineo francés), cayendo 
la mayor nevada de la temporada, sin tener ni la más remota idea de esquiar ¿Estamos locos? 
Casi diría que sí. Y más si le sumamos el hecho de que era la una y media de la mañana. Llegar 
perfectos con 30 cm. de nieve en la carretera para quedarnos encajados nada más entrar en 
la estación era algo que solo le puede pasar a un grupo de oceánides. Pero salimos ¡oh yeah!

buceando bajo hielo
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La cuestión ahora era ¿cómo van a estar las pistas mañana? 
¿Seguirá nevando de la misma manera? Y lo más importante 
¡¿podremos bucear?! 

Bucear parece que lo íbamos a lograr aunque con un tímido Sol 
escondido entre las nubes. Fue curioso eso de ponerse unas 
raquetas de nieve y de cargar con los trajes secos, subiendo 
por pistas de esquí, hasta llegar a media ladera. Y ésto, más que 
nada, porque ninguno sabemos esquiar lo suficiente como para 
bajar cargado con el material por una pista azul. Una caminata 
agradable y amena, parando de vez en cuando a descansar 
y a disfrutar de los paisajes de un valle impresionante. No 
aceptaré excusas en la próxima convocatoria. Todo el mundo 
puede subir. 

Para iros resolviendo dudas de cara al año que viene, deciros 
que el recibimiento fue genial. Nada más llegar nos dieron el 
briefing y nos dividimos en parejas. Siempre que se sea rescue 
no hace falta que baje ningún instructor del centro y en caso 
de ser impares uno de ellos hace la inmersión con quién no 
tenga pareja. 

Al lío. La primera pareja entra en una caseta con una 
calefacción maravillosa. Un lugar muy pequeño pero muy bien 
organizado para que nada se moje o se llene de nieve. Dentro 
de la inmersión se incluye todo el equipo. Vamos que no hace 
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buceando bajo hielo
Por Ester Moreno



falta llevarse nada, pero si lo tenéis es más que 
recomendable que os los llevéis, no vaya a ser que 
tengáis un poco más de cadera o un cuellecito y 
o no te valgan por pequeños o te queden muy  
grandes los trajes secos que tienen. Por cierto, 
todos los trajes que dejan son trilaminados. Y las 
ratas, si no me equivoco, rondaban entre los 500 
gr. y los 700 gr. Eso unido a cualquier camiseta 
térmica y a la capucha de 7 mm., la cual también 
te dejaban, hace que no se pase nada de frío.

Dejémonos de preparativos y ¡vamos al agua! El 
lago tiene unos 25 m. de diámetro y en él han 
realizado tres aberturas que, en origen, fueron 
triangulares. Cuando llegamos a la oquedad por 
la que íbamos a entrar nos encontramos con que 
ya están los dos equipos montados y unidos a un 
cabo cada uno, los cuales luego anclarían al cabo 
guía, teniendo un margen de 5 m. cada uno. 

¿Qué deciros de la sensación de estar ahí abajo? 
La impresión del frío en la cara prácticamente 
ni la sientes porque lo primero que te hacen 
hacer una vez estás preparado es mojarte la cara 
para eliminar esa primera impresión. Ver la luz 
pasar por las aberturas y a través del hielo es una 
pasada, y esto teniendo en cuenta el día nublado 
que tuvimos. Si llega a hacer sol ¡no me lo puedo 
ni imaginar! Apreciar cómo se han ido formando 
las distintas placas de hielo, cómo hay algunas 
sueltas, otras completamente compactadas y 
otras en las que puedes hasta dibujar horadando 
con los dedos en las placas más sueltas para 
luego colorear con las burbujas; es, cuanto 
menos, curioso de experimentar. Por no hablar 
de ponerte boca abajo y andar por el hielo. 

Muchos os preguntareis cómo es el fondo. No 
tiene ningún misterio. Todo fango y lodo que hace 
que haya que tener una muy buena flotabilidad, 
ya que la profundidad del lago tiene una media 
de 3 m. Y de vida nada de nada. Como mucho 
unos pequeños caracolillos. Nos contaron que 
tuvieron tres peces (no me preguntéis cuales, 
no nos llegamos a enterar) pero que un buen 
día no estaban. Pasaron a ser parte de la cadena 
alimenticia de algún humanoide o animal.

Uno está tan alucinado que se te pasa el tiempo 
volando y los 15 o 20 min. de inmersión parecen 
5 minutos de nada. Llegando a la salida no quieres 
que aquello se termine y empiezas a pensar de 
qué modo vas a salir de allí. Muy fácil “mi querido 
Watson”, con la clásica salida a lo foca monje 
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venida a menos, es decir, un tirón más un poquito 
de croqueta por el hielo y la nieve y para fuera. 

Lo mejorcito después de salir con una sonrisa 
radiante de oreja a oreja y estar diciendo todo el 
tiempo “¡que pasada!” Es llegar a la caseta y que 
nada más entrar te den un té o un café calentito 
que sienta de miedo. Te cambias y como nuevo. 
Y lo siento por todos pero a nadie le va a valer 
la excusa de “Puff ¡qué pereza estar luego con el 

pelo mojado en la nieve! A ver si me voy a poner 
malo” ¡Error! Te sacan un secador que es mano 

de santo.

Tras nuestra gran 
primera vez bajo hielo, 
nos calzamos de nuevo 
nuestras raquetas de 
nieve, bajar, comer y 
hablar sobre mil y una 
historias para luego 
irnos ¡al balneario! de 
ahí a tomar una fondue 
de queso y pato, un 
refrigerio y a la cama 
sabiendo que ese día 
habíamos ganado años 
de vida. Sonrisas y paz 
imperturbables.

No quiero terminar 
este articulito sin 
darle las gracias a 

los chicos de Highlife, en especial a Chema 
Rodríguez, por estar siempre atentos a nuestras 
necesidades y hacer que nuestra estancia fuera 
increíble. Y si algo hemos aprendido de esta 
experiencia es que teniendo el equipo adecuado 
(y teniendo dinero –se admiten donaciones :-) 
¡Podemos bucear en el Polo!                 Ð
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Una plática con Pepe Esteban
Es lo que tiene este mundo. Te vas a bucear a Méjico, y además de increíbles imágenes y un montón 
de recuerdos, te traes el compromiso de que Pepe Esteban, en su próxima visita a Madrid, vaya a dar 
una plática. Y va y lo cumple. No es que dude de la palabra de Pepe, es que ¿cómo podíamos pensar 
que la referencia del buceo con españoles en la Riviera Maya viniera a hablar con nosotros a nuestra 
casa? ¿Te lo perdiste? ¡Pringa@!

A decir verdad, Pepe venía con una espinita clavada, y era la de explicar BIEN la actividad que tienen 
con tiburones. Que no es feeding, sino attracting. En el attracting se caracteriza por atraer a los 
tiburones con cebo que no se les da para comer, lo que no les da esa dependencia ni genera ese 
frenesí característico que tantas veces hemos visto. Pepe nos contó cómo lo preparan días antes, 
cómo acostumbran a los tiburones a pasar por donde ellos quieren, y cómo, una vez pierden el interés, 
los tiburones (tiburonas) desaparecen siguiendo sus rutas migratorias. Cómo cada vez son más los 
tiburones y más los beneficios que estas prácticas favorecen la economía local, haciendo que los 
palangreros abandonen sus tradicionales artes 
de pesca en pos del servicio al turista.

Una vez aclarado, nos contó los detalles del buceo 
en la joya de la Riviera Maya: los cenotes. Nos 
contó las diferencias entre cuevas y cavernas, los 
protocolos de seguridad que se siguen para que 
esta actividad sea tan gratificante y placentera 
como nos cuentan que es. Cómo exploran 
los nuevos cenotes, y como los amantes de la 
arqueología o biología, por poner dos ejemplos, 
pueden descubrir tesoros ocultos durante siglos.

Y para terminar, nos dio un repaso al turismo en 
general en Méjico, contándonos innumerables 
anécdotas que hicieron las delicias de la 
concurrencia. 

Muchas gracias Pepe. La próxima vez nos vemos 
en Méjico.
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El abuelo Ángel estuvo en un barco gran parte de 
su vida, siempre hablaba de mar, él era mar. Ainara 
nunca le conoció, zarpó antes de que ella naciera 

pero a menudo escuchaba sus historias, historias 
de países lejanos y situaciones maravillosas; cuando 
naufragó en la Antártida, los mosquitos en Vietnam, 
el calor de Ciudad del Cabo, o las lluvias en la “ruta 
gris” por el Canal de la Mancha camino de Róterdam.  
En parte, ella creció junto a él, con su recuerdo y su 
presencia. Cada vez que lo pedía su padre y la abuela 
contaban todas las aventuras del abuelo. Creció en 
Madrid y aun así en su esencia ancestral tenía mar.

Había noches después de cenar que se metía en 
la cama y le gustaba jugar a imaginar cómo era su 
abuelo, su voz, sus manos. Aunque tenía muchas 
fotos y todos sus relatos, siempre tenía la sensación 
de que algo faltaba. Quería hablarle, hacerle muchas 
preguntas, darle la mano y escuchar su voz, y de todo 
lo inalcanzable, lo que más ansiaba era darle un beso. 

El año que Ainara cumplía 10 años hizo a sus padres 
una proposición:

-“Mamá, papá, ya sé que quiero que me regaléis este 
año. Sólo quiero un regalo, uno muy especial, ¡quiero 
darle un beso al abuelo!”
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En ese momento sus padres se miraron y aún siendo un regalo inusual 
dijeron:

-“Sin duda es un regalo muy original. Está bien hija, pero tendrás que 
esperar al verano”.

-“En verano podrás dar un beso muy especial al abuelo Ángel”, “y ya 
verás, ese único beso se convertirá en cientos”.

Se puso muy contenta ya que por fin vería uno de sus sueños hecho 
realidad. Transcurrieron los meses y por fin llegó. El frío de Madrid se 
convirtió en calor. 

Aquel verano las vacaciones fueron en el mar. Un sábado antes de 
acostarse, el papá y la mamá de Ainara le dijeron que al día siguiente 
iban a hacer una excursión muy especial a un sitio donde jamás había 
estado y no mucha gente podía encontrar, había llegado el momento 
de ir a por el regalo que pidió en su cumpleaños. Después de tantas 
historias escuchadas y tantas noches preguntando a su abuela y a sus 
padres cómo era su abuelo Ángel  por fin podría darle un beso.

La suave melodía que dejan las olas de la pleamar cuando se posan 
sobre las rocas había estado resonando toda la noche en los oídos de 
Ainara. Ella lo sabía. Había sido una noche especial, estaba convencida 
que ese espumoso sonido no era otro que el de su abuelo susurrándola 
al oído. Aquella noche mientras dormía hizo el viaje más sorprendente 
y largo de todos los que había soñado. Volvió a ver las focas en el hielo 
de Gritvyken, en Uruguay pudo ver la plata, la del río, recogió nieve en 
Odesa, en Noruega comió salmón, habló inglés en Nueva York, tocó 
la trompeta en Nueva Orleans, se agotó corriendo por la playa de Da 
Nang mientras los mosquitos la perseguían, y hasta tomó un té en 
Okinawa. 

Por fin amaneció y después de desayunar se marcharon todos de 
excursión.Tenían que ir al puerto. El cálido sol matinal hizo que el paseo 
fuera aún más agradable. Una vez allí se adentraron y llegaron a un 
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garaje del muelle en el que un gran rótulo negro sobre un fondo 
rojo y blanco en forma de cartel decía “Centro de Buceo”. ¡Ainara 
iba a realizar su primera inmersión!.

Recogieron todo el equipo y se montaron en la barca, pusieron 
rumbo a la bahía, mientras la proa iba abriendo el mar las gotas 
que saltaban sobre el borde de la misma junto con el reflejo del sol 
brillaban con intensidad sobre la mano de Ainara. Lentamente fue 
parando la embarcación hasta que el timonel soltó el ancla que se 
zambulló apresuradamente buscando el fondo.

Una vez dentro del agua todo se volvió mágico, el envolvente 
sonido que produce el silencio de la profundidad junto a la pausada 
respiración creaban un idioma singular, el idioma del mar, el idioma 
del abuelo. En ese momento, muy despacito, Ainara se encontró 
sujeta de las manos por sus padres y siguiendo las indicaciones 
que le habían dicho en la barca antes de adentrarse en el mar se 
fue girando muy despacio hasta situarse boca arriba, flotando e 
hipnotizada por el mágico juego de luces y sombras que crean 
los rayos del sol al penetrar la superficie del agua en movimiento, 
respiró hondo y soltó por el respirador una gran bocanada de 
aire. Y allí estaban, aquellos eran sus besos, esos que aquel día le 
dijeron que se convertirían en muchos, cientos de burbujas subían 
despacio, eran pequeñas y no paraban de moverse, se iban juntando 
y creciendo, crecían como lo había hecho el amor que había sentido 
desde que era pequeña hacia su abuelo y el mar. Mientras seguían 
su camino se iban haciendo más grandes formando espectaculares 
bolsas de aire, finalmente desaparecían en la superficie para seguir 
su destino, llegar al cielo a encontrarse con Ángel, besos de Ainara 
con sabor a mar…

Aquel verano sin duda fue inolvidable, se cumplió su deseo, 
aquel verano fue de besos, de besos en el mar.               Ð
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Zona seca

Después de un paseíto por la montaña,
bucear bajo hielo,

comer con los amigos,
relajarte en un balneario,

cenar con los amigos...
hay que buscar un rato para liberar el stress.
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Despedida y cierre

Agradecimientos
Una vez más, después de la locura de preparar este número que espero que os haya gusta-
do, llega el momento que más me gusta, el de agradecer a nuestros colaboradores (algunos 
nuevos, otros veteranos), su participación desinteresada. En este número han sido.

•	 Ángel Luis Mula,  Nuestro kuñao favorito, nos explicó cómo es la primera vez que 
alguien se sumerge en una cueva.

•	 Fran García. Maestro y amigo, nos explica las falsas ideas que hay detrás del buceo en 
cuevas.

•	 David Cachavera. Colaborador habitual, nos cuenta qué es el Foramen Oval Permeable,  
y cómo podría afectarnos como buceadores.

•	 Oscar L. García. Se estrena con nosotros contándonos algo de lo que es especialista: 
el sidemount.

•	 Miguel Ángel Pérez. Otra de nuestras voces en cuanto a buceo adaptado, nos cuenta 
su “primera vez”.

•	 Ester “Gacela” Moreno Aparca durante una temporada sus reportajes sobre historia 
para contarnos la locura del buceo bajo hielo.

•	 Víctor “Perilla” Fernánadez. siempre nos echa una mano cuando se trata de 
fotografía. En este caso, fotografió el evento de Pepe Esteban.

•	 Iñaki Laría.  Nos cuenta en su relato cómo son las vidas marcadas por el mar y la 
influencia que ejercen sobre otras personas.
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